¡Buenos Días, Alberta! 

Hace ya muchos años, Madre Alberta subió al cielo. Era entonces mayor, una abuelita mayor, pero muy, muy buena. 
Alberta fue una niña muy feliz. Quería mucho a sus papás y a su hermano.

Se fue haciendo mayor, se enamoró y se casó.

Preguntas, si conviene:

¿Quién se acuerda cuántos hijos tuvo M. Alberta?

Y recordáis cuántos se murieron?...

Le pidieron que fuera al colegio de la Pureza y se quedó allí para cuidar de las niñas. Ellas la querían mucho porque era muy amable, muy cariñosa y muy buena.

Todos los niños querían estar con ella. Y como a ella también le gustaban mucho los niños, pues se lo pasaba muy bien con ellos. 

Cuando murió, todas sus alumnas fueron a despedirla y recordaban muchas cosas bonitas que les había dicho y muchas cosas preciosas que habían visto en ella.

Ese día, fue muy grande porque ella se fue al cielo con Jesús y la Virgen.
Le damos las gracias a Madre Alberta porque siempre se portó muy bien y le pedimos que ella, desde arriba, cuide de nosotros y nos ayude.

